LEYENDA ORIENTAL

Se acercaba la Nochebuena y dentro de pocas horas iba a cumplir Jesús treinta y tres años de edad. Próximo al Calvario, quiso visitar por última vez el portalico donde entre los cánticos de los ángeles y el pasmo del universo, había comenzado su peregrinación por el valle del mundo. Al caer la tarde entró en la cueva de Belén y se puso a orar junto al pesebre que recibió los tiernos miembros del Hombre-Dios. Vino a interrumpir su contemplación una voz de anciano que acercándose al Portal repetía: “Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad”. Llegó a la entrada de la cueva el Pastor que modulaba las melodías de Navidad y fue a posar su encarnecida cabeza junto al pesebre.

PEREGRINO- Pastor, deseo pasar la noche en este Portal, si tú eres el dueño de la cueva...

PASTOR- Quédate hermano, la cueva está abierta a todos los pastores que suelen recoger en ella sus rebaños... también acuden con frecuencia los peregrinos y pobres. ¡Oh! ¿no sabes, hermano de unos huéspedes que se cobijaron muchos años ha bajo este pobre techo? Sí... Hoy precisamente se cumplen 33 años de este acontecimiento. Cuando César Augusto dio el decreto de empadronamiento del mundo todo, vinieron a Belén un varón y una jovencita, que no habiendo hallado sitio en el mesón por ser muy pobres, se refugiaron en este portal donde la joven dio a luz un Niño. Dos de mis compañeros y yo pasábamos la noche al sereno en el campo de Booz, guardando nuestros rebaños, cuando a cosa de medianoche se nos puso delante un ángel de blancas vestiduras que nos llenó de espanto y nos dijo: “no temáis porque os traigo la buena nueva de un gozo grande, el cual será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy un Salvador, el cual es Mesías y esto os sirva de señal hallaréis un Niño envuelto en pañales reclinado en un pesebre” Y de improviso se juntó con el ángel una muchedumbre de milicia celestial, que cantaban loores a Dios y decían: “Gloria a Dios en las alturas y paz a los hombres de buena voluntad”, y vinieron presurosos y hallamos en ese pesebre al Niño reclinado entre las pajas. ¡Qué hermosura! No hablaban sus tiernecitos labios pero sí, nos hablaban sus sonrisas celestiales. Le ofrecimos unos donecillos de nuestra pobreza y yo le pedí una bendición para un hijo que me había nacido unos días antes: Eleazar.
PEREGRINO - Manasés ¿qué hizo el Mesías cuando le ofreciste tus palomas?

PASTOR- Extranjero tu palabra me amedrenta ¿cómo sabes mi nombre? ¿cómo sabes que le ofrecí palomas? ¿cómo sabes que él me respondió? Es verdad, me habló con un gesto que me traspasó el corazón.

PEREGRINO- ¿Por qué? ¿no te señaló el cielo?

PASTOR- ¿Cómo sabes todo eso? Algún compañero mío te ha narrado tan doloroso acontecimiento...

PEREGRINO - Sí, algunos rumores...Pero quisiera oírlo de tus mismos labios.

PASTOR- Pues me señaló el cielo y llegué a entender, yo no sé cómo, que pronto me quitaría a Eleazar para llevarlo allá arriba. Pocos días después, Herodes con la pérfida intención de dar muerte al Mesías, mandó degollar a todos los niños de la comarca. El mío, mi querido Eleazar, fue despedazado entre los brazos de su madre, aún no se ha restañado la herida de mi corazón.

PEREGRINO - ¿Y Jesús?

PASTOR- ¿Jesús? En efecto, se llamaba Jesús... ¿cómo lo sabes? Se cuenta que prevenidos por un ángel le llevaron sus padres a Egipto y que más tarde lo volvieron a su patria, nosotros no tuvimos ya la dicha de verle.

PEREGRINO - ¿No sabes dónde está ahora?

PASTOR- No lo sabemos aquí en Belén. Aunque muchas veces me ha asaltado una sospecha. Se habla mucho de un Jesús que recorre las aldeas y ciudades predicando el Reino de Dios y pienso a veces si será aquel Niño que 33 años ha, nació en este Portal... pero como se le llama Nazareno...¿tú, pues le conoces?

PEREGRINO - Sí.

PASTOR- ¿Dónde nació?

PEREGRINO - En Belén.

PASTOR- ¿Qué edad tiene?

PEREGRINO - 33 años

PASTOR- ¿Cómo pues? ¿Será aquél Jesús que vino al mundo en esta cueva?

PEREGRINO - ¡El mismo!

PASTOR- ¿Y es verdad que se llama Hijo de Dios, el Mesías?

PEREGRINO - Sí, es verdad.

PASTOR- ¿Es verdad que sana enfermos, resucita muertos, sosiega tempestades, multiplica los panes...?

PEREGRINO - Sí es verdad.

PASTOR- ¡Ah! ¡Le quiero ver.... le quiero ver!

PEREGRINO - Sí, lo verás.

PASTOR- ¿Vendrá a Belén?

PEREGRINO - Claro.

PASTOR- ¿Está lejos de aquí?

PEREGRINO - No, está muy cerca.

PASTOR- ¿Dónde está?

PEREGRINO - Aquí mismo, Jesús es el que te habla.

PASTOR- (Lleno de emoción exclama el anciano) Jesús...Jesús... Mi corazón ya me lo estaba diciendo, Jesús...Jesús... no te has olvidado del pobre pastor que te ofreció las palomas en aquella dichosísima noche... Creo en Ti. Creo que eres el Maestro, el Mesías, mi pueblo... Creo que Tú eres el Hijo de David... Jesús, te adoro. Tú eres el Hijo de Dios. 

En este instante resonó sobre el Portalito de Belén una suavísima melodía. Los ángeles repetían el cantar de Nochebuena: 
“Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad”

